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Ya viene la Feria (recuerdos de ferias pasadas hace mucho tiempo)








Que alegría me daba siempre cuando venía la feria. Hasta en las tiendas se palpaba el ambiente de feria.





Yo voy a contar mi feria de los años 50.





Todo empezaba muy temprano con la música de pasodoble. ¡Que bien tocaba la banda que dirigía José Contreras! Los músicos eran (perdonen si me falta alguno), Truenos, Juanín el droguero, el Espartero, Venancio, creo que también Antonio Gálvez y no me acuerdo de más.





Tocaban en todas las esquinas. Los niños íbamos de esquina en esquina para escucharlos.


Después se compraban las sandalias de goma que se llevaban mucho pues eran estupendas pues se mojaban pero se secaban muy rápido.





Los puestos de zapatos estaban en la calle Francisco Merino, a un lado y otro de la calle. Se montaba como un mercadillo desde lo que es ahora la Churrería de Inés hasta la calle Llana.


Hasta el paseo ponían puestos de turrones, zapatos y arreos para el campo como astiles, serones, etc. Y cosas de regalo también había.





En el paseo, en la puerta de Antonio Merino ponían las atracciones de feria.


En la puerta del molino ponían un tablao desde la tarde hasta la noche amenizado por la Banda de Contreras.





El puesto de los helados era maravilloso. Con unas galletas que estaban muy ricas pues helado echaban poco. En el puesto de las patatas se freían cuando se compraban para no desperdiciar nada.





De los cacharritos decir que las delicias me encantaban. Era una especie de columpios que tenía una barquilla arriba y otra abajo y tenía unas cadenas que cerraban para cuando daban la vuelta. En las voladoras terminábamos muy cansadas pues intentábamos coger al que iba delante. Todo era manual, no había motores. Se empujaban hasta que cogieran velocidad y las dejaban para que siguieran por inercia.





Los caballitos eran empujados por los chiquillos. Cuando cogían fuerza, el dueño dejaba sentarse en filos.





Los concursos se avisaban con cohetes. En el paseo había cucañas, carreras de cintas y de sacos. También había tiro pichón.





Un año le ganamos a Castro del Río al fútbol.





Bueno, los niños vivíamos la feria a tope pues ya no tendríamos otra cosa hasta la próxima feria. No teníamos dinero pero teníamos muchísima ilusión por que llegara.











